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Por MANUEL BRAVO J. 

El autor ofrece en este artículo los conceptos 
que expuso en su intervención en la II Conferencia 
I nteramericana de Administración, recientemente 
celebrada en White Sulphur Springs, Virginia. 

LA educación -tanto la fundamental como la téc­
nica y ésta en su doble aspecto de formación de 

profesionales de nivel superior y de capacitación de 
obreros especializados- constituye, en los países en 
proceso de desarrollo económico, uno de los proble­
mas de mayor magnitud. Para su adecuada solución 
será indispensable determinar la medida en que los 
niños y los jóvenes encuentran, en su propio ambiente, 
un marco de instituciones que no sólo les permitan 
aprender a leer y a escribir, sino a adquirir una ex­
plicación racional de las circunstancias que rodean su 
vida y llegar a entender y a amar a su comunidad. 
Hoy se necesita formar un nuevo tipo de ciudadano 
con un sentido de amplia solidaridad humana. 

Es menester, además, tratar de definir, cuantita­
tiva y cualitativamente, qué distancia ha de re­
correr el país hasta llegar a contar con el personal téc­
nico necesario para su desarrollo industrial, agrícola, 
económico; intentar conocer si el ritmo con que dicho 
personal se gradúa corresponde a la demanda de los 
sectores productivos de la nación y hasta qué punto 
se mantiene un estado de evolución institucional en 
armonía con la necesidad de poner en cada momento 
al servicio del pueblo el conocimiento científico más 
avanzado. 

Estimulado por esta inquietud, parece convenien­
te formular algunas consideraciones que pueden ser­
vir de base en !a adopción de un criterio encaminado 
a buscar, de un modo paulatino, las soluciones más 
adecuadas para esta trascendental cuestión de la ins­
trucción y formación del hombre en un país cuya eco­
nomía se halla en su fase de crecimiento. 

En lo que concierne a la educación fundamental, 
el problema se debate entre dos extremos; por un lado, 
la proclamación universal del derecho a la instrucción 
y a la igualdad de oportunidades educativas y la con­
sagración de estos principios básicos en las Constitu­
ciones políticas de las naciones de América que en-
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comiendan al Estado esta responsabilidad; por otro, 
la imponente y dolorosa realidad que para el conti­
nente significa la existencia de 45 millones de anal­
fabetos, 18 millonesde niños en edad escolar, que ea­
recen de escuela; 70% de maestros que no poseen tí­
tulo, falta de locales escolares, pobreza en los medios 
de enseñanza, penuria en las facilidades para preparar 
al magisterio y ausencia de políticas educativas sobre 
la formación cívica. 

En el caso concreto de México, hay que señalar 
que el país cuenta con unos 12 millones de niños me­
nores de 12 años, de los cuales 6 millones están en 
edad escolar, pero tan sólo tres millones tienen opor­
tunidad de ingresar en la escuela primaria; es una 
fracción exigua de estos últimos la que llega a los ci­
clos superiores de enseñanza, pudiendo fijarse en la 
proporción de uno de cada 30 alumnos. 

El incremento demográfico de la población esco­
lar requiere la formación de cuatro mil maestros 
anuales; para atender a los 3 millones de niños sin 
escuela, son necesarios sesenta mil maestros. Las es­
cuelas Normales de todo el país cuentan con veintidós 
mil alumnos y no se gradúan anualmente ni siquiera 
3 mil. Durante los últimos 6 años se incorporaron al 
servicio escolar unos 14 mil maestros de primaria, o 
sea un promedio anual de poco más de 2 mil. Junto a 
esta lentitud en la formación de profesores, el hecho 
que agrava la situación es que, según la experiencia, 
entre el 40 y 50% de los profesores graduados en las 
Normales abandonan la profesión para dedicarse a 
otro tipo de actividades. 

Ello no quiere decir que los poderes públicos no 
hayan realizado, desde hace tiempo, constantes es­
fuerzos para resolver el problema: el presupuesto de 
la Secretaría de Educación Pública se ha incrementa­
do de $164 millones a $402 millones anuales en el úl­
timo período de 6 años; el programa federal de cons-
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trucción de escuelas invirtió cerca de $300 millones 
en el mismo sexenio y los gobiernos de los Estados de­
dicaron a tal atención cerca de $40 millones. Se crea­
ron nueve Escuelas Nonnales, 10 Institutos Tecno­
lógicos, varias Escuelas de Artes y Oficios; en total 
cerca r.l.e 3 mil escuelas, con un número aproximado 
de 11 mil salones de clase. Se considera que, a este 
ritmo de gasto público, el problema de escasez de es­
cuelas se habrá resuelto en un plazo de 25 a 30 años. 

En cuanto a los maestros, una buena parte del 
préSupuesto se ha destinado a mejorar sus sueldos. 
Por otra parte, la Universidad Nacional, que es una 
organización autónoma, ha recibido una importante 
ayuda del gobierno federal y se ha quintupl1cado su 
magnitud en los últimos dos años. El presupuesto del 
Instituto Politécnico Nacional se ha triplicado en los 
5 últimos años. Estimándose, pues, que el déficit de 
escuelas podrá colmarse en un plazo de 25 a 30 años, 
resulta que sería la falta de maestros el único factor 
limitante que subsistiría. 

Ante la persistencia de este factor limitante. 
no parece que nadie esté dispuesto a asumir la res­
ponsabilidad de confinar la solución del problema edu­
cativo de México y de los países americanos y de mu­
chos países del mundo, a la dudosa y aleatoria posibi­
lidad de contar con todos los profesores de educación 
que se requieren. Por otra parte, es difícil imaginar 
que puede lograrse la alfabetización de 40 millones de 
personas sm contar con la tan importante función del 
profesor. Y aquí es donde surge la clave del problema 
actual quedando en pie la pregunta: ¿Qué hacer? 

Me inclino, pues, a pensar que nos hallamos ante 
la necesidad de suscitar una revolución en la estructu­
ra y en la técnica de la enseñanza. Por muchas déca­
das y, en conjunto, no parece que se han registrado 
cambios importantes en los métodos, sistemas, proce­
dimientos, conceptos y prácticas en que se apoya la 
eficiencia del profesor. De hecho, se trata de dos va­
riables que habría que revisar: primero, la utilización 
de los métodos científicos modernos para multiplicar 
aceleradamente el número de alumnos por maestro; 
segundo, el tipo, variedad y amplitud de los conoci­
mientos básicos con que debe dotarse al alumno en 
un período de tiempo determinado. 

Con las peculiaridades que introduce el alumno, 
con sus modalldades psicológ1cas y sociales, etc.; con 
todas las reservas que sean prudentes, el problema de 
la educación de las grandes masas no puede seguir 
apoyándose en viejas y antiguas formas de tutela o de 
pequeño taller: el maestro y unos cuantos aprendices. 

El problema, por lo menos el del continente ame­
ricano, con sus 40 millones de analfabetos, representa 
un reto a los conceptos modernos de ingeniería de la 
producción y su solución ha de acometerse en una ur­
gente asoc.iación con el propio maestro, con el psicó­
logo, con el sociólogo, con el economista. 

Esta revolución en la técnica de la enseñanza 
abre la puerta a cuestiones como las siguientes: ¿de­
ben los niños seguir aprendiendo sus primeras letras 
exclusivamente en la escuela pública? ¿no pueden las 
familias participar en fonna más activa y más res­
ponsable en los pr~meros pasos de este aprendizaje? 
¿es invariable el plazo de 6 u 8 años para la escuela 
primaria, si el 90% de los alumnos no va a continuar 
estudiando las can~ras superiores? ¿no sería mejor 
dotar a los niños de conocimientos prácticos, ense­
ñanzas elementales de taller o de manejo agrícola, re­
conociendo que se estaría atendiendo de este modo a 
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una necesidad más real de los menores de 12 años? 
¿por qué un profesor tiene que pasarse un año, cinco 
horas diarias, con el mismo grupo de 40, 50 ó 60 niños, 
en largo y tedioso esfuerzo, para aprender cosas que 
con mejor técnica se podrían lograr en la cuarta par­
te de tiempo? 

En estrecha relación con el problema de la ense­
ñanza primaria, aparece el concerniente a la fonna­
ción de personal técnico. Ya hemos apuntado que de 
cada 30 niños que terminan sus estudios en la escuela 
primaria solamente uno pasa a un centro de enseñan­
za secundaria, y más reducida es aún la proporción 
de aquellos que siguen una carrera universitaria o 
técnica superior. Para adquirir una idea aproximada 
sobre necesidades de técnicos en la industria manu­
facturera mexicana, la Oficina de Productividad Na­
cional del Departamento de Investigaciones Indus· 
triales del Banco de México, S. A., efectuó un estu· 
dio, utilizando el habitml método de muestreo. De 
ese trabajo resultaron las siguientes conclusiones, que 
se analizan más adelante con mayor detalle: a) en el 
campo de la industria manufacturera, específicamente 
compuesta de unas 18,500 empresas de las diversas 
ramas (química, mecánica, textil y de alimentación) el 
85% de las fábricas del país no emplea técnicos. En 
esta estimación no se tiene en cuenta ni talleres de ar­
tesanos, ni actividades que no sean manufactureras; 
b) sólo el 15% emplea técnicos en las siguientes pro­
porciones: profesionales, 39%; sub profesionales, 7%; 
prácticos, 54%; e) en el ar.o de 1955 la industria de 
transfonnación ocupaba doce mil quinientos técnicos 
en cifras redondas y los gerentes esperaban que en 
un lapso de cinco años surgiría la necesidad de un au­
mento en la ocupación de un 50% de tales elementos 
técnicos profesionales. Es decir que de 1955 a 1960 
habría capacidad, en la propia industria, para ocupar 
unos 6,500 técnicos sobre los 12,500 ya empleados; 
d) esta demanda adicional se origina principalmente 
en las empresas que ya emplean técnicos. En un mo­
mento dado, tendrá que iniciarse la ampliación de la 
demanda de personal técnico por parte de ese 85% de 
la industria que hoy no los ocupa. 

En sus aspectos cualitativos tampoco la situación 
es satisfactoria. En la infonnación efectuada por la 
Oficina de Productividad Nacional, hubo una amplia 
coincidencia en la opinión de las personas entrevista­
das (gerentes, superintendentes y técnicos) en lo re­
ferente a las deficiencias de la preparación académica 
o fonnal del personal técnico; estiman que una mino­
ría, no más del 20%, llega a las fábricas con una pre­
paración adecuada a las labores que les conciernen. 

De estas conclusiones cabe deducir que nuestro 
sistema de educación técnica necesita de una profun­
da revisión para hacer frente a las demandas de per­
sonal, en cantidad y calidad, por parte de la indus­
tria manufacturera, revisión que debe comprender 
tanto los pro gramas como los sistemas de las distin­
tas ramas de la enseñanza técnica y dar el mayor im­
pulso posible a los planes de becas en el extranjero, con 
la cooperación de la UNESCO, la ILO, y la Adminis­
tración de As:stencia Técnica de Naciones Unidas, 
procurando las mayores oportunidades a directores, 
administradores y profesores de institutos de educa­
ción técnica de la provincia mexicana, no de la c:udad 
de México, para que estudien la organización de ins­
tituciones similares en países que se encuentran indus­
trializados en mayor o menor grado, tanto de Europa 
como del continente americano. 
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PresentamoF ahora, con algún. detalle, varias ci­
fras sobre la org.tnización de la industria manufactu­
rera y su estructura ocupacional. De las 18,500 fábri­
cas que integran lo que puede considerarse como el 
conjunto de dichas actividades industriales, el 37% 
son plantas textiles, el 28% mecánicas, el 23% ali­
menticias y el12% químicas. Aproximadamente, 55% 
de la totalidad se ha clasificado como pequeñas (de 
menos de 5 empleados) pero ocupan solamente el 4% 
del personal total; cerca de 44% se ha clasificado 
como medianas (de 5 a 249 empleados) y ocupan el 
63% de todo el personal; solamente 1% se ha clasi­
ficado como grandes( 250 empleados o más), pero es­
tas empresas ocupan el 33% del personal total. Tan 
sólo las industrias mecánicas difieren significativa­
mente de la estructura anter~or, con 50% de los em­
pleados concentrados en las plantas grandes y sólo 
45% en las medianas. 

De los 12,500 técnicos que ocupa la industria 
manufacturera, un 39% son profesionales; 17% sub­
profesionales y 54% prácticos. Las industrias quími­
cas son las que emplean el mayor número de técnicos 
profesionales (37% del total) y las que ocupan me­
nos técnicos prácticos (13%). Las textiles son las que 
emplean menos técnicos profesionales (15% del to­
tal), en tanto que las industrias mecánicas son las 
que ocupan más técnicos prácticos (35% del total). 

Emplean técnicos profesionales, aunque la pro­
porción de éstos suele no corresponder al tamaño de 
las fábricas o al tipo de actividad, el97% de las plan­
tas grandes, el 30% de las medianas y en las peque­
ñas el empleo de técnicos es insignifkante. 

En la información efectuada, a que antes se hizo 
mención, so anotaron las siguientes deficiencias en 
cuanto a la preparación de técnicos profesionales: la 
más importante es, según datos obtenidos en las plan­
tas visitadas, la falta de experiencia en el manejo de 
maquinaria y equipo; siguiéndole el conocimiento in­
suficiente de los métodos y costos de producción y 
estimándose asimismo dignas de tenerse en cuenta las 
faltas de pericia en la preparación de proyectos y de 

capacidad para adoptar decisiones y asumir la respon­
sabilidad, y la práctica incompleta en disefí.os, planos 
y especificaciones. 

Como consecuencia de las observaciones efectua­
das, se considera que, además de procurar superar las 
difidencias específicas mediante una instrucción ade­
cuada y el equipo que se requiera, así como la mo­
dificación de los planes de estudio de las instituciones 
educativas, deberán adoptarse las siguientes medidas: 
desarrollo de pro~ramas de adiestramiento en las mis­
mas fábricas, el cual podría impartirse durante las ha­
has de trabajo; los organismos de enseñanza técnica 
y las universidades deben trazar planes de adiestra­
miento en cooperación con la industria; estableci­
miento de programas de becas para adiestramiento en 
el extranjero; revisión de los procedimientos de con­
tratación y promoción de los técnicos profesionales 

En cuanto a los técnicos subprofesionales, urge 
fomentar el adiestramiento en el interior ·de las fá­
bricas. 

Aproximadamente un 30% de los técnicos prácti­
cos de la industria manufacturera en su conjunto no 
ha asistido a ninguna escuela y son probablemente 
analfabetos; otro 30% ha recibido la instrucción pri­
maria y aproximadamente el40% restante ha recibido 
alguna instrucción en secundarias, escuelas prevoca­
cionales o vocacionales. Lo que sí parece notorio es 
que cerca de las tres cuartas partes de este personal 
inicia sus actividades en la industria sin poseer cono­
cimientos técnicos. 

He aquí, expuestos en forma escueta, los más im­
portantes elemc::ltos objetivos del problema; de ellos 
se desprende que el enjuiciamiento de la técnica de la 
enseñanza habrá de afectar tanto a la educación fun­
damental como a la promoción de profesionales capa· 
ces; en el primer caso, para el tratamiento en masa 
de grandes contingentes de analfabetos; en el segun­
do, para una mayor productividad, con cri~rio selec­
tivo, de los estudiantes de las carreras técmcas supe­
riores. 

Por J..AMAR FLEMING J R. 

El Sr. Fleming es Presidente del Consejo de Administración 
de Anderson, Clayton & Co., Houston, Tex. 

TJr, Departamento de Agricultura anunció ayer que pagará un subsidio 
.l!J-de ocho centa<•os por libra sobre las exportaciones de al¡¡od :Sn du-

rante el año de cosecha QUt! comenzará el próximo mes de agos~o. 
Este subsidi.o es superior en 1.5 centavos por libra al que se pagó en el 
ejP.rcicio agrico!a anterior y, junto con la reducción en los precios de 
sostén, equivale a un precio de exportaclón inferior en cinco centavos 
por t:b a al que hn prevalecido en el presente ejercicio agrico!a . Estas 
medodas tiene11 el e.'cclo de reducir el precio de exportación subsidiado a 
23.5 centavos por el tipo middling 1" en Memphis, precio que es infe­
rior en tres centavos por lib-a a aquel que permitió exportar 7.6 millones 
de :•acas en !os a.':os de 1956-57. 

Las existencias de algodón en los paises importadores de la fibra 
fuera de EVA se han reducido grandemente, y lo mismo está ocurriendo 
con las existencias de los paises exportadores. Las condiciones económicas 
aduersas en el e.tterior pateccn haber delado de deteriorarse y se presen­
tan perspectivas de un me~;o.·amiento mode.·ado en las tasas de consumo 
de h ilados. Aun s1.n la reducción en los precios de exportación de a'godón 
estadounidense oue se acaba de comentar, existlan claros indicios de dis­
minución en el cultil>o algodoneco de los países extranjeros fuera de la 
órb ita soviética por razón de los bajos precios prevalecientes, que hicie­
ron d~cho cultivo an ~ieconóm ico . Por estas razones se preve!a una clara 
mejo:{a en 1M perspectivas de exportación algodonera de EVA durante 
el próximo ejercicio agrlcola. 

Creo que las condiciones tendlan a hacer posible una exportación 
estadounidense de 6 mil!o11es de pocas en 1959, aún si se hubiera man-
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tenido la tasa de subsidio en cinco centavos, con el consiguiente precio 
de exportación de 26.5 centavos. Es decir, t.l mismo precio que en el 
eiercicio de 1956-57. cuando las ex.rJortacwnes norteamencanas se eleva­
ron a los más grandes niveles de los !lltimos veinte ailos. Creo que el 
establecimiento de tasas de subsidio superiores en Dls. 0.03 a 1...,. del 
ailo pasado constituye, por razón de la equivalente disminución en !o• 
precios de exportación, un despilfarro de DI~. 15 por paca de. algodon, 
es decir, de Dls. 90 millnnes en total del dmero de los contr<buyentes. 

EVA proporcionará a la industria textil extranjera algodón a 23.5 
centavos de dólar la libra , mientras el precio para los manufactureros es­
tadounidenses es de 31 .5 centavos. Esto equivale a acrecentar el costo de 
la materia prima de los textiles norteamericanos en un ~4% mds aue .el 
costo para los manufactureros extranJeros, cosa que ocasiOna desventaJas 
de aproximadamente el 14% en el precio de los articulas manufacturados 
de EVA en relación con los de sus com._Qetidores. En consecuencra, la ln­
dustria textil norteamericana suirird un grave e injustificado perjuicio. 

La sucesión de dumpings de EVA. de los que el llllim~ pr!'grama ea 
con mucho el más drástico, contnbuye a la to:al desmorahz~c<ón de los 
prec'os mundiales de la fibra , con muy amargas consecuencias para los 
aqricultnres y las e<'onomlas nac1onales de todos los paises exportadores 
cie algodón. Es:o ha ocasionado ya gran dalla a los sentimie.ntos de estos 
pueblos hacia EVA y esta última intensificación del dumpmg no puede 
menos que desmejorar mós a!ln el estado de cosas . 

Febrero 5 de 1959. 
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